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En Latinoamérica, los teólogos de la liberación hablan de la preferencia 
u "opción" de Dios hacia los pobres, los oprimidos y los marginados. 
Pero no creo que Dios quiera que tomemos partido, ni siquiera por los 
pobres. Los ricos también sufren y en muchos casos más que los 
pobres. Puede que sean materialmente ricos pero muchos son 
espiritualmente pobres y sufren bastante. He conocido a personas ricas 
y famosas que han acabado suicidándose. Estoy seguro de que aquellos 
que posean una elevada comprensión serán capaces de ver el 
sufrimiento tanto en los pobres como en los ricos.  
 
Dios acepta tanto a los ricos como a los pobres y quiere que se 
entiendan unos a otros, que compartan entre sí sus sufrimientos y 
alegrías y que trabajen juntos por la paz y la justicia social. No 
necesitamos tomar partido. Cuando lo hacemos malinterpretamos la 
voluntad de Dios. Ya sé que estas palabras pueden ser consideradas por 
algunos como una justificación para prolongar la injusticia social, pero 
eso sería abusar de lo que estoy diciendo. Debemos encontrar las 
causas reales de la injusticia social, y al hacerlo no debemos condenar 
a un cierto tipo de personas. Nos preguntaremos por qué la situación de 
esas personas es como es. Todos nosotros contamos con el poder de 
amar y comprender. Son nuestras mejores armas. Cualquier respuesta 
dualista, cualquier respuesta motivada por la rabia sólo empeoraría la 
situación.  
 
Cuando practicamos la mirada profunda vemos interiormente qué hacer 
y qué no hacer para que cambie la situación. Todo depende de nuestra 
manera de mirar. La existencia del sufrimiento es la Primera Noble 
Verdad enseñada por el Buddha y las causas del sufrimiento son la 
segunda. Cuando miramos profundamente en la Primera Verdad, 
descubrimos la segunda, el deseo; tras ver la Segunda Noble Verdad, 
vemos la siguiente, que es el camino de la liberación. Todo depende de 
nuestra comprensión de la situación en su conjunto. Una vez que 
comprendemos, nuestra forma de vida cambia en consonancia y 
nuestras acciones nunca servirán de ayuda a los opresores. Mirar 
profundamente no significa permanecer inactivo. Nos hacemos muy 
activos mediante la comprensión. La no-violencia no significa no 
acción. La no-violencia significa actuar con amor y compasión.  
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